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LA PKIMKRA ANÉCDOTA. 

LA FÁBULA. 

Descansaba Tharteside sobre su le
cho de flores, cubierto y rodeado de 
frondosos árboles y abundantes rios. 
Brillaba en Oriente el expléndido sol 
de este paraiso que cantó Homero y 
que alabó Cervantes, y allá, á lo lejos, 
se dibujaban en las sombras de lo fu
turo las riquezas que hablan de ador
nar el templo alzado por el más sabio 
de los Reyes, y que aun se estaban vír
genes en el seno de esta fecunda tier
ra; allií, se entreveía la doble corona 
<lel valor y la piedad, valor que hablan 
de sentir los godos y los árabes; piedad 
que habia de llenar de placer el cora
zón de los católicos, al ver correr, por 
primera vez en España, en nuestra no
bilísima ciudad las aguas salvadoras 
del bautismo. 

Tranquilos se alzaban los Thartesios; 
alegres se velan aquellos rostros, que 
aun conservaban la morena tez de los 
hijos de la Armenia. 

Los sacerdotes con sus blancas tú
nicas adornaban presurosos el magnifi
co templo del dios Pan, preparándose 
para numerosos sacrificios. 

Por las anchas calzadas entraban 
innumerables piaras de toros y de cor
deros, que iban á derramar su sangre 
en holocausto al dios de la Agricultura. 

Gerion, el hombre de los tres cuer
pos, se agitaba en su palacio con una 
emoción que no disimulaba. 

Por el Salto de los Thatesios (1) se 

(\) El Estrecho do Gibrallar. 

decia que las gentes de la costa vieron 
pasar una nave impulsada por cuarenta 
remos. 

Aquel navegante, que se atrevía 
á cruzar el sa7ío formidable, solo podia 
ser Hércules; Hércules el vencedor de 
Anteo el domador de la enorme fiera de 
Nemea. 

La inquietud de Gerion era grande, 
pero, no quería que sus hijos conocie-
rau sus temores y á Pan, su protector, 
dedica sacrificios inmensos y el pue
blo acude á aquellas fiestas religiosas, 
alabando la piedad de su caudillo. 

Ocupaba el sol ¡aparte más alia de 
los cielos. 

RÍOS de sangre corrían en las aras 
de los dios«s. 

Los sacerdotes sudaban fatigados y 
sus cuchillos se embotaban yá en las 
gargantas de las victimas. 

Oraba el pueblo por costumbre, y 
Gerion aguzaba el filo de su triple lan
za y estimaba el temple de sus espadas 
de bronce. 

Allá por el risueño valle se divisa 
una reunión de hombres que se ade
lantan rápidamente. 

El Jefe de los Thartesios sale á en
contrarlos, fuera de la ciudad. 

El caudillo de los estrangeros lleva 
én la mano la terrible clava, que habia 
de espantar áCancervero en su horri
ble guarida. Sobre sus hombros liue 
la enorme piel de un león espantoso. 
Los músculos de aquel hombre son de 
acero, su mirada refleja la grandeza de 
un semi dios. 

Acabo de fijar, esclama el gigante, 
los términos de la tierra, junto los cam
pos Elíseos, y antes de bajar á los rei-
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nos (le Piulen, vengo á pedirte un sa
crificio al padre de los dioses, agua y 
techo para mis guerreros. 

Bien venido sea el hombre del 
Oriente, contesta con fingido placer el 
hijo de .lahan, bienvenido á Tharsis, 
que, esperándolo ha tiempo, celebra, 
ante sus deidades protectoras, digí tan 
feliz. 

Acércanselos dos valientes, incli
nan sus armas poderosas, yjuntos atra
viesan el arco de granito que da ingre
so á la ciudad. 

¿Qué pasó entre aquellos hombres 
en el palacio de Gerion? Los soldados 
escucharon durante la noche el eco de 
las sonoras voces del estrangero y su 
caudillo. 

Por la mañana vieron los asombra
dos habitantes salir con su general á 
aquel hombre de la piel del león y de 
la clava, /mbosserios y encolerizados 
se dirigían hacia el mar. 

Tharteside empezó á temer. Pasó 
el dia, llegó la noche y el gefe no vol
vió. 

Al otro (lia, un guerrero eniró llo
rando en la ciudad. (lorion liabiu muer
to á manos de Ilíírcules entie unas ro-^ 
cas del Atlante, en donde el len)ible 
marino estaba levantando un pueblo, 
fundándolo sobre las mismas olas. 

Aquélla noche al pié del corro, de 
donde salió Luso para form.ir el pueblo 
que habia de ser patria de Cnmocns, se 
l(?vantaba uua pira, que consumía todo 
Jo que en vida fué querido por Gerion y 
los sacerdotes arrojaban copas de vino 
sobre los troncos inflamados. 

F. DE L A VALLE. 

La opera ciásica-española. 
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I. 
ace ya lar¡in=! afris que pntre nneslros pri-
s y inás distinguidos cotnpositores, agita-
pensamiento de crear la o|)era chisica es-
la. y bien sea que los antíigonisrnos y ri-
.•)'l".s, tan frecuentes entre nosotros, If.s lia-
'lecljo perder la Constancia y fuerza de vo-
d necesarias, para conseguir el anhelado 

de su idea ó qu9 otras (;aasa'=:, hasta el 
nto (iesconoridas, influyan en (íPan manera 
pronta rcalizarion de empresa tan iauda-
; cierto es que nada en definitiva su ha ile-
ai terreno de la practica, y que mientras 
. Francia y Alemania tienoa su teatro clá-

sar dP n,?^ ' ° ' , " ' " " ' ^' ^"^^ P'^s^e^'o. á pe
sar de que muchas y muy variadas cirounst n-
oas favorecen su inmediata creación " ' ' ' " 

Las objeciones que se lian hecho en contra 
de tan patriótico fin, son á todas luceb fakiVv 
hallarse destituidas'de fundamento a guno ra^-
7onab e; pues en h, que se refiere ü a r S s de 
lama tenemos, y mucho es nuestro orKullo al 
decirlo; los primeros, sino los únicos, que ea 
Europa recogen incesantemente, por sus espe-

iTu l rSe l r í lo r i^^"^^^^^^ '^ ' ^" ' ^ " ' - * - • • ' -
Gayarre, l>adilla, Elena Sanz, Valero 

Aramb.n, , Abruñedo y tantos otros como'^, aá 
levanto el renombre artístico de España hasta 

los más lejanos confines del mundo filarmónico 
. son los que están llamados á realizar el pensa

miento concebido por los amantes de nuestro 
decoro patrio, y dos de entro ellos, Gayarre y 
Padilla, con gnneroso desprendimiento Jue leí 
honra y que habla muy en favor de la nobleza 
de sus aspiraciones, hanse ofrecido varias vece, 
a coadyuvar con su fortuna á )a reali/arion HP 
proyecto tan grande y u t i l í s imíp ra^'el fu-
uro engrandecun.onto y esplendor'del arte pa-

Mucho se ha debatido la tan reñida cues
tión de que si nuestro idioma es ó no apropósi-
.0 para que se adapte al recitado del poeu>a lí
rico, y muchos que de inteligentes se preñan 
han resuelto la duda en sentido poco o ñadí f̂  
vorable; pero á los que á tal eslremo llevln su 
oposición sistemática, sin comprender los Jer-
.lu. ios que de ella «e ori;?inan, debemos maní-
fe. arle dos cosas, srncillisima. entre si i ^ o 
en as cuales s,„ duda no han pensado ¿o'n a 
debida reflexión y madurez. 

Primeramente: el idioma español nada tÍP 
ne.de duro, desagradahla y antimónioo todo 
lo contrario, puesto que á su nexil)ilid;id v di,' 
zura, di,.beso esa continua serie de triunfo.- n L 
han sabido alcanzar, en sus distintos RÓ„eras 
nuestras primeras y mis renombradas alonas 
litr-rarias. b^ ' ia. ' . 

En segundo lugar aunque esa dureza aiie se 
le supone existie.se, no dá motivo á que SB relp " 
gue al olvidóla idea antes mencionada, si«n,í,i 
as, qui? oi idiomas fi-ancós y alemán son des 
ngradablos en ostremo y sin embargo los can 
tantos de esos países los usan y á nadie hasta 
ahora se le ha ocurrido decir quo los JI>ujoHn. 
ífisde Meyerbrdier ni el lunt^lo do (iounod 
pier.ian su reconocido mórito por cantarse erí 
esos idiomas, tan poco ó nada apropósito para 
intprprutacion del concepto lírico. 

Así pups, dnsechando sus temores los que en 
tan pequehisiinos obít;U'ulos fundan su falsa 
apreciación y consideren que, los argumentos 
que aducen para sostenerla, caen por su propio 
peso ante la iiifl"Xiblo lógica de la costumbre y 
de los hechos consumados. ^ 

Adf'más de las razones espuestas mas arri
ba, prueban palmariamente la suma ver^uu de 
nuestro aserto, el quo en estos líltimos diez 
años se han cantado óperas en España con li
breto castellano; y el público las ha aplaudido 
mucho, sin que una sola objeción que Iwva 
oido que pudiera demostrar el poco interés que . 
despertaba en cnanto á su interprotacjoin p| 
uso del fluido, sonoro y elegante idioma' de 
Cervantes. 
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Lejos de ser así, las (íperas españolas puestas 
en escena han obtenido un ésito desusado y 
toiias ellas, desde lo célebre Hildeuonda de 
Arrieta, el Solitario de Eslava, Fernando el 
Emplazado de Zubiaurre, Ledia, Roger de 
Flor y La Hija del Bey Jupth, de ChapI, hasta 
el Guzman el Bueno de Bretón, lodos, volve
mos á repetir, liaa sido verdaderos aconteci
mientos artísticos, de los cuales aun conservan 
gratísimos recuerdos los entusiastas admirado
res de nuestra música clásica, tan digna, por 
todos conce.ptos de brillar y estenderse por to
das las naciones, como la de los franceses ita
lianos y alemanes. 

ReputaJísimos compositores no nos faltan, y 
sino, díganlo, además de los mencionados an
tes, el insigne Arriota, Barbieri, Fernandez 
Caballero, Marqués y otros muchos que tan solo 
desean estimulo y protección, para hacer com
prender lo que puede, lo que vale y lo que sig
nifica, la inspiración y la música española. 

Y no se nos objete con el tan consabido te
ma de'que, hasta la fecha actual, ninguna de 
las óperas antes mencionadas han servido como 
de repertorio á los cantantes que actúan en 
Madrid, tal objeccion, por lo sencillísima que es 
se rebate sin esfuerzo alguno. 

¿Cótno han de querer los artistas estranje-
ros dedicarse al estudio de nuestro teatro clá
sico musical, si esto redunda en perjuicio de 
sus naturales intereses? 

Desde el momento en que dedicaran á él sus 
tríibajos perdían hasta la esperanza da conocer 
otras obras de compositores estraños, las cua
les, por llevar en sí elementos más poderosos 
para difundirse, habia de proporcionarles más 
lucro, miís ganancia y en una sola frase, mejo
res y mis resultados positivos. 

Desengáñense pues los que tal pensamien
to desarrollas^sn; lo que se necesita PS protec
ción á nuesíro arte, á nuestros artistas y sobre 
todo y ante todo deseos, muchos deseos de ha
cer lo posible para que, por medio de esta pro
tección sostenida siempre y siempre continua
da, se consiga en breve término el resultado 
que nos proponemos esperar. 

Existe también otro detalle importantísimo 
que es necesario tener muyen cuenta si no que
remos que se malogren, quizás para tiempo in
definido, todos nuestros afanes. 

Sabido es que el Gobierno subvenciona el 
Teatro Real y que sin esta subvención, aunque 
el abono fuese crecidísimo, no bastaría ni con 
mucho los ingresos, para hacer frente á tantos 
y tan extraordinarios gastos como' ocasiona «1 
sostenimiento de una gran compañía, en la que 
figuran, casi siempre,'cantantes de primísimo 
cartello. 

Pues bien; sin lastimar intereses creados ya 
y que merecen el mayor respeto trátese de que 
tal subvención se conceda solamente cuando en 
las compañías de ópera italiana figuren can
tantes españoles, exíjase cada año mayor nu
mero, y de este modo y sin obstáculo'^de nin
guna clase, habremos conseguido algo y más 
que algo que ha de redundar muy pronto, no 
solo en beneficio de nuestras eminencias sino 
en provecho del arte español en quien ciframos 
todas nuestras miras. 

Reflexiónese detenidamente sobre el parti
cular; analícese la cuestión bajo todas sus for

ma», y antes que permitir que otras naciones 
diffan de nosotros que no tenemos patriotismo 
suficiente para llevar á cabo ciertas empre^^as, 
venzamos toda clase de dificultades ó inconve
nientes y exclamemos ante ese mundo que nos 
contempla que nuestra honra es mucha y qu» 
aun á costa de los más grandes y penosos sa
crificios tendremos ópera nacional, con tea
tro, libretistas, cantantes y compositores espa
ñoles. 

ARTURO CAYUELA PEIXIZZARI. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

El gran concierto vocal é instrumental que 
tuvo lugar la noche del lunes en nuestro mo
desto Teatro Principal, es lo único notable, de 
que podemos hacer mención en la pasada se
mana. 

Este concierto fué dado por la Sociedad Fi
larmónica de Jere7, bajo la dirección del enten
dido maestro D. Francisco de P. Ramírez con 
la cooperación de la señora doña Elisa Rivas y 
del señor don Eduardo Bettinelli, notable dis-
cíp-ula aquella y profesor éste de la Academia 
de Santa Cecilia de Cádiz, ambos ventajosa
mente conocidos en nuestra localidad donde 
más de una vez hemos tenido ocasión de apre
ciar su buena escuela de canto y sus conoci
mientos musicales. 

Como que ol objeto que se propone la Socie
dad no era otro, en las difíciles circunstancias 
por que viene atravesando, que el allegar re
cursos conque hacer frente á sus numerosas 
obligaciones, claro se está, que el pueblo de 
Jerez no habia de dejar de acudir al llamamien
to que se le hacía con fin tan laudable, tratán
dose de una asociación que tanto le honra y por 
eso no nos estrañó ver aquella noche nuestro 
coliseo completamente lleno y presentando un 
golpe de vista, del cual no nos quedaba ni el 
mas ligero recuerdo. 

En efecto, los palcos, plateas y butacas es
taban todos ocupados por las personas más dis
tinguidas de nuestra culta población, y en ellos 
lucian su belleza nuestras mas lindas paisanas, 
ostentando riquísimos trajes del mejor gusto y 
alhajas de gran valor, que hacían resaltar más 
sus encantos y su sin igual hermosura. 

A la hora anunciada dio principio el con
cierto con la sinfonía inédita de Favaro, de la 
cual sacó todo el partido posible la orquesta 
y momentos después se presentó en el palco es
cénico la Sra. Rivas la cual logró hacerse aplau
dir con justicia en El canto del esclavo, beflí-
sima composición del señor Espadero, siendo 
acompañada al piano por el profesor señor Gu
tiérrez, terminando la primera parte con el Pa-
reagraph III, de Luppe, gran sinfonía de con
cierto, la cual fué ejecutada magistralmente por 
la orquestada la Sociedad, demostrando una vez 
más que á la falta de número, suple la unión j 
el incansable estudio de cada uno de los profe
sores que la componen. 

La segunda parte empezó con el wals á tres 
voces Él Deseo, por los coros de la Academia 
de música, el cual fué cantado con magnifica 
entonación y perfecta armonía valiéndoles nu
merosos aplausos; siguió después el dúo, para 
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soprano y barítono, de fíigolelto, y en él la se
ñora Rivas y el señor Bettiuelli fueron colma
dos de aplausos en pago de la facilidad y buen 
gusto con que canlaroa este precioso trozo de 
una de las mejores cruacionesde Verdi, y, como 
oonclusion do la segunda parte, oímos el an
dante del gran concierto de Hurz en el cual el 
señor Gutiérrez s> hizo notar por su gran eje
cución y sus profundos conocimientos musi
cales. 

Después de breves momentos vuelve el se
ñor Gutiérrez acompañado de la orquesta á to
car el minuetio del citado gran concierto de 
Ilcrz con una agilidad prodigiosa unida á la ex
traordinaria ejecución que posee, y de la cualya 
hemos hecho mérito, valiéudole cuantiosos 
aplausos. 

El Avr-Maria de Gounod era e! segundo 
número do la tercera parte y en ¿I estuvo la se
ñora Rivas duna altura inimitable, siendo aplau
dida con entusiasmo y obsequiada con flores 
como justo galardón de! sentimiento con que 
cantó esta sublime inspiración del gran maes
tro; sifiuió á esto la roman/a de barítono do la 
i'ipera / dne Fuscari, la cual fué cantada por el 
«eiíor Bettenelli con gran perfección y sobre 
todo, en los recitados estuvo espresivo y vocali
zando admirablemente y dando fin el concierto 
con la gran marcha del Profeta por la orquesta 
y la bauda del Hospicio Provincial, dejando 
algo que desear esta última. 

Para concluir, dfbmnios felicitar, siquiera 
saa de paso, al Sr. D. Francisco de P. Ramirez, 
Director do la Sociedad, por el gran acia;rto que 
tuvo en la elección de las obras que escuchamos 
y al secretario do la mi)«ma Sr. D. Sebastian 
Romaro y Orbanoja, por la actividad y grandes 
esfuerzos con que contribuyó al nif'jor éxito 
de la fiesta, y por último, debemos nosotros 
también felicitarnos de que en nuestra bermosa 
ciudad exista una Sociedad que tanto le honra 
j que tanto dice en favor de su cultura y buen 
nombre. 

JUAN M . DÍAZ. 

VARIEDADES. 

E L CARNAVAL. 

En el presente ano el carnaval llega á 
nosotros con mavor presteza que el ante
rior. 

Damos gracias á ese amable viejecillo 
que con, bondadoso empeño, trata de conver
tir nuestro malestar y disgustos en locaale-
gria y ruidosas carcajadas. 

Más el padre de los chascos vá á sufrir 
uno mayúsculo. 

Efecto sin duda de su vetusta edad ha 
perdido la memoria, y no recuerda que años 
¡¡asados dejó por acá sus atavíos de fingi
miento y sus galas de mentira. 

Grande vá á ser su sorpresa al yernos 
vestidos con su ropaje y encontrarse él des
nudo. 

Antes babia un pare'ntesis en la vida^ 

sus gracias movian á risa, sus bromas dis' 
Iraian, sus disfraces eí-lrañabnn gratamente 
y el ánimo larg) tiempo comprimido dentro 
de los estrechos límites de li seriedad y el 
comedimiento, se espiyyaba contento y bulli
cioso. 

Ahora no causará impresión su adveni
miento, hemos aprendido sus gracias, siis 
bromas, sus engaños y hasta sus excesos, 
nos hemos disfrazado como él y adoptad-i 
sus maneras. 

El Carnaval no abre ya un paréntesis 
en la vida, dura toda ella; la llegada del 
achacoso maestro solo ocasionará la buili de 
sus aventajados discípulos; si tuviese algún 
seso no hubiera vuelto, hubiera comprendido 
que su venida era innecesaria, quizás ridi
cula. 

En estos tiempos cada dia es un Carna
val, cada hombre una máscara. 

El disimulo cu el rostro, lo impropio en 
el vestir, el engaño en la palabra, el desen
freno de las pasiones, la confusión, el tras
torno y el no entenderse, son cosas comu
nes y hasta necesarias á la actual exis
tencia. 

La razón no domina, la verdad se ocul
ta, el sentido común desapareció, la leal̂  
tal ha sido relevada al olvido como exagerado 
sentimentalismo, la honradez ocupa po¿as 
inoradas en nuestro suelo, la formalidad es 
cosa rara, de pundonor, sentimiento, integri
dad, patriotismo,ele. etc., solo queda la me
moria de sus nombres y éstos también hu-
biéranse borrado á no repetirlos con suma 
frecuencia, los más prontos á olvidarlos. 

Antes sería difícil descubrir en Carnaval 
una máscara, hoy es imposible conocer á 
una persona. ¿Quién se fiaba del dicho de 
ur.a máscara? ¿Quién confía en la palabra de 
un hombre? Ahora como entonces, el de lu
joso trage puede ser un pobrete hambriento, 
la doncella de aparente y pintado pudor, 
una descocada mujerzuela, el pretencioso 
magistrado un mal trapisondista, el de can
dido rostro, un perillán de siete suelas, el 
arrogante general, un cabo cien veces suble
vado, el opulento banquero, un ratero habi
lidoso, en una palabra todo es farsa, todo 
engaño, todo carnavalesco. 

¿Quién no aspira á parecer lo que no es? 
Dadas sus condiciones, no puede ser. El más 
indocto se reviste, de las apariencias del sa
bio, el que no sabe dirigir su reducido ho. 
gar, aspira á gobernar la nación, el recluta 
sueña con lucir los entorchados del general, 
el que nada tiene, piensa ser mañana arras
trado en cómoda carroza. 
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Y para esto no se cuenta con el estudio, 
ni con el trabajOi ni siquiera con el tiempo, 
y las hazañas se e^tima cosa fácil y breve; 
liay medios ingeniosos (reprobados antes y 
hoy de moda) que facilitan la solución, lo 
demás no importa; la forma es el lodo; la 
esencia. ¿Quien váá profundizarhi? El sentido 
santifica, las intrigas y los amaños no aver
güenzan, lejas de ello, honra demostrando 
habilidad plausible. 

Hoy se dice tanto vales cnanto apareces, 
con verdad dijimos; en estos tiempos cada 
dia es ua Carnaval cada, hombre un far
sante. 

El orgullo nos dom'na, la intranquilidad 
nos atormenta, ia envidia nos corroe, la ego
latría nos divide, y entre dudas, engaños y 
lucha, atravesamos la existencia, cual horda 
de bacant-ís. 

Si nuestros abuelos alzaran la cabeza y 
vieran el desorden en que vivimos, la de-
ce,.cioa que nos arrastra y el caso á que 
vamos á parar, no podrinn conocernos, ó 
abochornados de su descendencia, volverían 
á sus tumbas a ocultar su vergüenza bajo 
el frío mármol que los cubre bajo el tenue 
jjolvo en que yacen. 

Pero hablemos en serio qne la seriedad no 
es moneda corriente. 

Abriguemos no obstante una esperanza; 
quizas en éstos días sea lícito lo que no lo 
es en todo el año. 

Jerez y Febrero 8 de 1880. 
J. D. 

E L C A U T I V E R I O 
EN L\S 

H U E R T A S D E J 3 E N A M A X I O M A 

CUADRO DE COSTUMBRES ANDALUZAS 
•por Fernando de Lacalle. 

(CÜNTINUICION.) 

Poro la liermosa niña, conmovida, Icvintó 
losliümedos ojns y sol(j cotesf) con ima tierna 
mirada Alas balbucientes frases del muchacho. 

—¡.lesúí y que novios más Sdsitos! dijo, 
Leaiidra, ea, que le dá la vergüeiira. 

—Mira, JüSÓ, ya que Dios ba querido darnos 
íiusto, mas vale que dejemos á estos parientes, 
<'i nos vayamos, que ahora la niña querrá ba
ldar con la madre de los perpnd°ngues y do 
«iras cosas, y está muy asustadíta con no otrou, 

—¿Quéesesto, sciló Carota, compañía des
echa tras de comía hei'ba? 

—No, señó Triburcio, responde el ranchero; 
lo que dice Leandra es la verdad misma, y bue
no es que cada uno vaya para la casita que yo 
después de decidido el lance, bay muchisiinoque 
platica. Dios le pague ¡i V. y á seña Manuela la 
que ha hecho por mi hiji, y Dios nos haga nny 

viejos 3' nos dé tantos nir-tos como su divina 
Maiirstad qriiera, y Iras de los aciistiin,brud.'S 
cumplimit'ntos, la buena g'nle tornó llenn Je 
alcgiia á ia chuza de su rancho. 

III. 
Eî a la víspera del diade San Antonio, cuan

do una tu ba de aldeanas ,:on las piernas inf^ti-
das en fundas de alrnoliada y la cabe/a culii;'r-
ta con las fijas águis i de turbant'í morisco, 
se dirigían k la chu/, i de Trihui'cip, di-ipurando 
al aire sus escop tas y ianzaiido «ritos espinto-
to<¡, que intentaban parecerse á los lelibtes ha
ga re nos. 

Estaba el sacristán A la puerta de su casa 
teniendo á la mano varias arin-ís de luego car
gadas y revelando en su ro'Jtro cierta especia 
«le satisfacción mal reprimida, cuando <-l que 
hacia de jefe de aquella entraña y mihometana 
algazara sed ri,iú al Sr. Triburcio iiierepiud..lo 
en esta furiha: 

— ¿Dónde está la perra :rlsUana? 
líl señf r zajiatero, fingiend i ten\or y sorpre

sa le rcspon le: 
•—(,Q .c quieren con rila los señores moros? 
—l'iendeila y llevarla á Us nuizmorias bas

ta que se [ludra, contesta aquel ferosísirao cau
dillo. 

—No sera mientras yo viva; dice valiente
mente el Sr. Triburci", y tomándola escopeta, 
dispara sobre los mas inmediatos. 

En aquel mom''nto resuena una espantosa 
descarga, y los háljües mauritanos detriban al 
viejo en niedií) de frenéiicos andidos. Instantes 
después, y en medio de un fuog • horroroso se vé 
salir de la choia á la preciosa Dolores entre un 
moro que si' parece al señor Alca'de, y otro tu
gante que es vivo retrato df! gravísiino señi 
Carota. 

Sigue la belicosa procosi n hasta el pueblo 
atronando los aires con inlinitasdetonaciones, y 
se detiene á la puerta de la cárcel[pú!i!ica, á 'ndn 
lospr ncipa'os jefes de nqne la escfirarauza en-
trcgiin á la liernioB:i muchacha! en man w del 
Alcaide, vesiilo al efecto (Je idéntica manera 
<iue los raptores. 

¡Jui'a V. señor Alcaide por el mesmí-imo 
'Malioma y los san'os da sn calt-ndai-io, te ler 
presa é incomunica á esta criatura cristiana, 
t ido el tiempo que determine el alto consej i de 
los caballeros? escUnia el moro Martínez. 

—Jurado queda, coi l?»ta el .\lcaid", y jura
do que no vé ¡i babor cadena que no l<i cuel
gue, ni llave que no le h^clie, ni pan que no 
le niegue, ni cosa que le dé, ni cosa que no lo 
quite. 

— Compañeros, grita Carota, ¿pst5 bien ju
rado? 

— ¡Viva! ¡Muera! responde el coro de jas 
amotinados, levantando las armas y agi'.ando 
los lienzos rojos do K>s turbantes. 

La |óven Dolores se vé precisada á atravesar 
los escalones de la ca;Cfl piíblica, y queda bnjo 
la guarda del alcf-ide infiel y bajo la no men'us 
forínidabledel ranchero Girota. 

Tornan de nuevo las voces y la turba descn-
fionada vuelvo bícia la choza de Triburcio ron 
mas furio'̂ c-- ademanes. 
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BENDITO EL QUE HACE BIEN. 

De alguna S-inta ermita 
P̂ l sabio penitenlo. 
Vestido i)obroinento 
Con iniseru sayal. 

Por ás|iera colina 
Las tardes de verano. 
Rajaba el buen anciano 
Al prado vecinal. 

Y al í bnjo de un árbol 
Su cuerpo respetable, 
].a frene» venerable 
Cubierta de sudor. 

Sontado descansaba, 
Y al punto con caiii'ío 
Llanf)aba h un [lobre niño 
De ov. jas guardador. 

Entonces con su mano 
La cruz divina haciendo 
Al cielo dirifCiendo 
La visla sin cesar. 

Al niño arrodillado, 
í'ervientB bendecía, 
Y luego Que le hacía 
Las giíicias á Dios dar. 

Abriendo su breviario 
El noble rt'ligioso 
Ris'jeño y cariñoso 
Con dulce devoción, 

Al niño iba enseñando 
Las máximas divinas, 
Mostrando en sus doctrinas 
La santa religión. 

El pohre pastorcito 
Que tinto se admiraba, 
Ansioso lo escuchaba 
Con místico placer. 

Y' aquella inteligencia 
Al mundo despertando. 

El sábi') fué alumbrando 
Con todo su saber. 

Así aquellos dos seres 
Tiernísimos se amaban, 
Y uniéndose f:)rmaban 
Contraste encantador 

Los rizos del infante 
Dorados y tan bellos, 
De nievH ios caballos 
Del viejo preceptor. 

La luz era el anciano 
De fuego que se apaga, 
La tarde triste y vaĵ a 
Que empieza á declinar. 

El niño era la aurora 
Que nace sonriente. 
El sol resplandeciente 
Que lufgo ha de brillar. 

Los dos en niucho tiempo 
Con santa cons(»cupncia, 
Prestando el uno ciencia, 
Y el oír.) su atención. 

Siguieron, sus virtudes 
El viejo practicando, 

Y siemprcí iluminanlo 
Del niñu la razón. 

Los años trascurrieron; 
Mas vioso una mañana 
I^c aquellas que engalana 
Con flores el abril. 

Subir por la colina 
A un hombre conmovido. 
De porte distinjiuido, 
De rostro juvenil. 

La llama dej ingenio 
Mostraba su cabe/a, 
Su frente la nobleza. 
Su pecho la emoción. 

Y el fuego de sus ojos 
Prestaba á su figura 
La fuerza y la hermosura 
Que dá la inspiración. 

De aquella pobre ermita 
Kuinosa ya y desierta, 
l'risando por la puerta, 
Ferviente se incline'). 

Y ante una triste tumba 
Con una cruz .seneilla, 
Doblando la rodilla. 
Sus lágrimas vertió. 

Y luego una corona 
Dejando funeraria, 
Su pecho una ple^^aria 
TristÍM'nia también. 

Lloroso y conmovido 
.Se fué dealli alejando. 
Sus labios murmurando; 
«¡Bendito el que hace bien!» 

CAROLINA nr. SOTO V CORSO. 

LA CONCIENCIA. 

Se quitó la armadura 
Y buscaba en su pecho la conciencia. 
RasgíS la malla dura, 
Y ardiendo en impaciencia 
Afanoso tent(5 la piel oscura. 
No estaba allí: con uña ensangrentada 
El cutis rompe fiero, 
Se desprende la carne desgarrada; 
Espanto.so reguero 
Corre de sangre que caliente brilla, 
Y, en mil trozos el müscuio cortado 
Muestra al ojo asombrado 
El blancuzco matiz de la costilla. 
Aún no está allí; con bárbaros tirones 
El hueso arranca, y mira 
Tras de la oscura piel de los pulmones 
La ne(?ra sangre que copiosa gira: 
Red de arterias, extraño movimiento 
De órganos que se cruzan y difunden: 
Rara trasformacion del alimento; 
Vientos que la sangre se confunden, 
Cuadro sublime de sublime ciencia, 
Creación del infinito 
Encerrado entre lodo su potencia... 
Maa ah! el guerrero con valiente íjrito. 
¿En dónde está, pregunta, la conciencia? 
Y ya la roja mano 
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•En las vitalep fibras introduce, 
Ya con valor insano, 
Que en los oj .s reluce, 
De la ronca garganta 
HrtSla la amarga liiel la mano emplea, 
Y con frialdad que espanta, 
Por el cóncano pecho la pasea. 
Tocó en el corazón, paró un momento 
El solemne latir, brilló en la frente 
La imagen del dolor, cesó el acento, 
Ces() el eco impaciente, 
pálida se tornó la roja cara 
Que encpndió la locura, 
Y vióse negn y clara 
En sus ojos la fúnebre herradura. 
Murió el guerrero, de sn cuerpo frío 
El espíritu huyó quu lo animaba, 
Quiso ver su conciencia ¡desvaríol 
Con la muerte paî ó su triste anhelo. 
¿Era en el corazón en donde estaba, 
O hay que buscar para mirarla el cielo? 

F. DÉ L. 

AMOR DEL ALMA. 

—¿Has querido mucho? 
—Mucho, 

como quizas nadie quiere; 
con esa pasión del alma 
que ss engendra, nace y crece 
al impulso de una idea 
que no se es|)lica y se siente, 
que hace sufrir y es muy dulce, 
que dá pesar y es alegre. 
Con ese amor iníimto 
que nudie á pintar se atreve, 
que es un cielo de ternura, 
todo un mundo de deleite. 
Con ese amor que en la tierra 
buscan los que se comprenden, 
los que sin duda han nacido 
tan solo para quererse. 
Con ese amor que es delirio, 
con ese amor quo no puede 
Igualarse á. ningún otro, 
quü no se extingue ni muere. 
Con ese amor que dá vida 
cuando eterno se sostiene, 
que al corazón arrebata 
y al pensamiento suspende, 
que en nuestro pecho no cabe, 
que otra morada no tiene 
que el espacio sn donde flotan 
los espíritus ardientes. 
Amor que brillay se apaga 
ni es amor ni nada puede; 
solo es amor el quo lucha, 
el quo con todo se atreve, 
PI qu^ha-sta el cielo remonta 
su aspiración mas solemne, 
el que al mundo desafia 
por mas que Dios lo condene. 

ARTuno CAYUELA PELMZAKRI. 

LO B L A N C O . 

FANTASÍA. 
En el eterno asiento, 

Donde en giro continuo y movimiento 
El Polo al Sol le pide. 
Entre el Bóreas helado, 
Luz, que, pálida mide 
Una mitad del año fatigado; 
Blanca como la nieve, 
Cual el armiño blanca, como el hielo 
Que á dominar se atreve 
En lejano horizonte 
La dura cresta de abrasado monte. 
Con blanco guante, con gracioso giro. 
Cual p'ácido suspiro 
Por la seca enramada 
Y por el triste Norte acariciado, • 
Era. en esa región tan desolada, 
Un diamante mezclado 
Con los negros efluvios de la nada. 

Bcijó de las regiones 
Donde con rabia el huracán asienta 
En trono de aquilones 
La púrpura fatal de la tormenta. 

Yo vi, cual su figura, 
Al explendente sol de Andalucía, 
Con ondas de luz pura, 
De los ardientes rayos se cubria; 
Miré en el rostro bello. 
Y enredándose en él el tibio rayo; 
Jugar con su cabello 
Y, en fulgido destello 
Por las tendidas hebras, transparente 
Mentir las flores del risueño Mayo 
Suspensas y olorosas en su frente, 
Y, del helado punto. 
Nieve y horror y cariñoso acento. 
Mezclado todo junto 
Con el continuo y trabnjoso asunto 
De amar y de no amar, que es mi tormento, 
Yo vi que su hermosma 
Hija de nieblas y de mares era. 
Dudé de su blancura, 
Su rica cabellera 
Llama fué, que quemando mi ventura 
En nieve convirtiera 
La roca derretida 
Como por faldas árticas vertida.... 
Perdona el desvario: 
Si tü del Polo frió 
Y yo de ardiente amor toqué la cumbre, 
¿Quien es el que no teme 
Yogar entre la nieve que deslumbre 
Un volcan de pasión y un sol que (jneme? 

FunNANDO DE LAVAM.E. 

GACETILLAS? 
NUESTRO nKDACTon D. AnTrno 

VUELA, _publicará en nuesfrn . , . ' ' CA-

nna serie de arliouÍos""«nL? 'f'•'^'^='^ 
Española, tan inl^^^^k^^l^ J^^;-
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insertamos en otro lugar del presente 
número. 

DESDE LOS TIEMPOS PREniSTÓRrcos 
del Carnaval, !a careta ha representado 
la fisonomía de nn animal cualquiera, 
hecho del peor modo, por el peor de los 
menestrales. 

El hombre tiene nn afán especialisi-
mo en parecerse á los brutos. 

Los grandes hombres han llevado con 
orgullo, el apodo de «Corazón de León». 
«Chacal de la montaña», «Tigre de la 
Guardia», y otros a cual más bárbaros, 
según la opinión do los que aspiran á 
no ser bestias. 

¡Kstraña locura! Los que menos con
diciones tienen de valor y de serenidad, 
•feon los que hablan de los leones del 
desierto; los más torpes,'de las agudezas 
de la zorra; los niás impriidentes, de las 
habilidades del ¡obo; los cojos, de las 
águilas, los malos padres del jilguero; 
los ingratos del pelicano; los flojos de la 
cigiieña. del perro los infieles, y final
mente, al buscar cuaidades en la Zoolo
gía para adornar sus obras, siempre se 
encuentra con la antitesis más conti
nuada. 

(iCómo se relacionan estas ideas? Yo 
lie visto caras que parecían hocicos de 
hurones; manos como garras do buitre; 
o>os, como ojos de mochuelo, narices, 
como picos de loro; y he visto caras de 
gato, bigotes de gato, caras de perro y 
hasta caras de vinagre. 

La.confusión se apodera de mi alma. 
La humanidad no «ompra caretas, sino 
que cambia de caras. En este bazar de 
figuras se llega á mentir el instinto ani
mal; por eso los viejos se enamoran en 
carnestolendas. En este almacén de sen
timientos se falsifican las almas; por eso 
hay quien lleva cara de mastín siendo 
lobo, cara de obeja siendo serpiente, ca
ra de león siendo obeja y cara de palo
ma siendo.., .. que se yó. 

Después de todo, el carnaval tiene 
varios aprovechamientos.—La cuenta es 
exacta: tanto para el vino, tanto para 
las once, lanto para la linterna, la care
ta, el dominó, la campanilla, los ¡mpeles 
y los pobres del Asilo. 

¡Dichosos elementos filantrópíco-ma-
teriales: hasta para mudarse en sus er
rores tiene que gastar dinero esta huma
nidad! 

Ya felizmente (y esta es opinión de 
este sandio y carcomido gacetillero) se 
contenta conque la conozcan fácilmen
te, sin oponer pueriles obstáculos para 
ser reconocida. 

Ya el lobo enseña la oreja, y el buey 
no cubre la punta de su cuerno. 

El mundo tendrá, dentro de poco, que 
renunciar al carnaval por inútil. 

EN JUNTA DEL VEINTE Y NUEVE DE 
Enero de este año. han sido admitidos 
como académicos de la fjaditana de€ieii-
cías ¡j Artes, nuestra distinguida directo
ra y el asiduo redactor de este semana-
río, D. Fernando de Lav.ille. Felicitamos 
a los académicos, y esperamos de ellos: 
del primero nuevos frutos de su imagi
nación y de su talento, y del segundo 
algunos momentos que robe, en benefi
cio de la Literatura, á sus severas y cuo
tidianas ocupaciones. 

CONTINÚAN LAS ESTUPENDAS Y HOU-
rorosas figuras de cera exhibif-.ndose en 
la Plaza del Progreso, siendo la admira
ción y el espanto de cuantos tienen el 
gusto de verlas, y si bien algunos no lo 
encuentran el mayor parecido á las figu
ras, esto se debe á la sencida razón de 
(pie habiendo fegado á esta ciudad en 
los días próximos á Carnaval, vienen los 
personajes vestidos de máscara. Cuando 
les quiten el antifaz será ella. 

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁI ICO. 
Hemos tenido el gu>to do recibir el discurso 

qne en la velada religiosa artístico-literaria ce
lebrada eldia 8 del pasado Diciembre en el pa
lacio Arzobispal de Sevilla pronunció el l lus-
trlsimo Sr. D. Servando Arboli, capellán mayor 
de la de San Fernando do dicha Iglesia Metro
politana. 

En el próximo nvimero nos ocuparemos de 
dirho interesante trabajo con la estension que 
el misrno requiero. 

Entre tanto damos la más cumplida enhora
buena á su autor y le agradccenios muy mu
cho su galantería. 
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